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EL CORAZÓN DE LA REFORMA

VII

PREFACIO

C on profunda claridad y poder, el Dios Todopoderoso 
habló mediante el profeta Isaías y declaró: «Yo, Yo soy 
el Señor, y fuera de Mí no hay salvador» (Is 43:11). Este 

era un mensaje que el pueblo de Dios necesitaba oír en los días de 
Isaías. Frente a las realidades del declive nacional y la amenaza de 
las invasiones extranjeras, los hombres y mujeres de los antiguos 
Israel y Judá no solían mirar solo al Señor Dios para su salvación.

A veces, esto significaba poner su esperanza en los dioses de los 
imperios que regían sobre el antiguo Cercano Oriente. En otras 
ocasiones, implicaba confiar en su propia sabiduría y sus propios 
esfuerzos por encontrar rescate, negociando alianzas con otras 
potencias o pagándoles para que los protegieran. Al hacer eso, estos 
antiguos miembros de la comunidad del pacto no habrían dicho 
que estaban rechazando al Señor. La idolatría en aquella época no 
consistía en abandonar por completo el culto al Dios verdadero, 
sino en adorar a otras deidades junto al Señor de Israel. Además, 
al buscar la ayuda de otras potencias terrenales, los hombres y 
las mujeres de Israel y Judá no creían estar dejando de confiar en 
el Señor. Pero desde la perspectiva divina, no confiar solo en Dios 
en realidad equivalía a no tener nada de confianza en Él.

Muchos podríamos pensar que ya no estamos enfrentando esa 
misma tentación. Sin embargo, la historia de la iglesia nos dice lo 
contrario. Incluso en los días de los apóstoles, algunos creyentes 
comenzaban a olvidar que, fuera del Señor, no hay ningún Salvador. 
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Como vemos en la carta de Pablo a los Gálatas, por ejemplo, algu-
nos creían que confiar solo en Cristo no era suficiente para ser 
salvo. En cambio, uno debía combinar la fe con las obras para 
ser digno de la salvación. Desde entonces, ha habido gente en 
la Iglesia visible que no mira solo a Cristo para salvación, sino a 
Cristo y algo más.

La disputa entre quienes creen que la salvación es por medio de 
la fe en Cristo solo y los que creen que la salvación es por medio 
de la fe en Cristo más otra cosa llegó a su clímax en la Reforma 
protestante. En ese movimiento del siglo XVI, el Espíritu Santo 
guio a un grupo de pastores y teólogos, conocidos como los refor-
madores, para que recuperaran el evangelio bíblico que había sido 
oscurecido por siglos de enseñanza errónea. En la Edad Media, la 
Iglesia católica romana enseñaba que la salvación solo es para los 
que han llegado a ser dignos de esta, principalmente participando 
en los sacramentos de la iglesia. Bajo ese concepto, nadie puede 
estar seguro de su salvación. Buscando abordar estos errores, los 
reformadores resaltaron que la salvación no es por medio de la 
fe más las obras, sino mediante la fe en Cristo solo. Con el paso 
del tiempo, esta verdad, y otras doctrinas bíblicas relacionadas y 
necesarias para preservar la verdad esencial del evangelio, llega-
ron a ser conocidas como las cinco solas de la Reforma:

• sola Scriptura: la Escritura es la única autoridad infalible 
para la fe y la práctica.

• solus Christus: Cristo en Su persona y obra es el único 
Salvador.

• sola gratia: solo la gracia soberana de Dios logra la salvación.
• sola fide: la fe es el único instrumento mediante el cual 

somos unidos a Cristo y recibimos todos Sus beneficios.
• soli Deo gloria: el propósito de la salvación es darle toda la 

gloria a Dios solo.

EL ESTUDIO DE LAS SOLAS

Las cinco solas de la Reforma son verdades bíblicas esenciales que 
ratifican la enseñanza central del evangelio y de toda la Escritura: 
que solo el Señor Dios Todopoderoso nos salva del pecado, la 
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muerte y Satanás. Además, las cinco solas nos ayudan a entender 
cómo y por qué el Señor es el único Salvador. Por lo tanto, es vital 
que todos los cristianos entendamos las cinco solas de la Reforma. 
Si las entendemos, conoceremos mejor a Dios, lo amaremos más, 
valoraremos de un modo más profundo todo lo que fue necesa-
rio para salvarnos y nos sentiremos motivados para vivir de una 
forma que redunde para la gloria de Dios. Las solas nos brindan 
un marco de referencia para ver cómo encajan las distintas partes 
del plan de redención de Dios y para ver el mensaje coherente y 
unificado de la Biblia en toda su hermosa diversidad.

CÓMO USAR ESTOS DEVOCIONALES

Estos devocionales están diseñados para ayudar a los creyentes 
a entender las cinco solas de la Reforma y vivir a la luz de estas 
verdades preciosas. Durante noventa días, explorarás cada una 
de las cinco solas y verás cómo se fundamentan en la Palabra de 
Dios. Además, podrás ver que en cada sola están encapsuladas 
varias otras verdades bíblicas.

Los devocionales están divididos en cinco secciones y cada una 
de estas está dedicada a una de las solas. Cada sección de dieciocho 
devocionales comienza con una breve introducción que define la 
sola que estudiaremos. Te recomendamos que leas la introducción 
antes de empezar los devocionales de la sección.

Cada devocional presenta el pasaje bíblico que estudiarás ese 
día y subraya el o los versículos más importantes del pasaje para 
el tema del estudio. Después del pasaje, encontrarás el cuerpo del 
estudio, que presenta información importante sobre el trasfondo 
del texto, una explicación de este y una discusión sobre cómo se 
relaciona con otras porciones de la Escritura y otros conceptos 
teológicos. Además, cada devocional incluye una sección con 
aplicaciones prácticas, como también una lista de pasajes adi-
cionales relacionados con el estudio. Es recomendable que leas 
completamente el pasaje del estudio del día antes de pasar a las 
otras secciones del devocional.

Quiera el Señor que estos devocionales te ayuden a conocer 
más a nuestro gran Dios y Salvador. Que solo a Él sea la gloria 
para siempre.
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Sola Scriptura es el principio de que 

la Palabra de Dios es la única regla 

infalible para la fe y la práctica. 

La salvación viene solamente del Señor 

nuestro Dios, quien, como es el Crea-

dor, debe ser la autoridad final sobre 

todo lo que hay en la creación. Por lo 

tanto, Su revelación es el juez supremo 

de la realidad. Aunque el Señor ha re-

velado verdades sobre Sí mismo y Su ley 

moral en la creación, Él ha revelado Su 

plan de salvación solo en las Escritu-

ras del Antiguo y el Nuevo Testamento. 

En consecuencia, y como las Escrituras 

son las mismísimas palabras de Dios, no 

hay ningún tribunal superior a la Pa-

labra de Dios para que entendamos cómo 

podemos ser salvos y qué es lo que el 

Señor espera de nosotros.

Dios ha instaurado varias autorida-

des más: por ejemplo, los padres, el 

gobierno y la iglesia. Sin embargo, to-

das estas son propensas a errar y pue-

den ser corregidas por la Escritura. La 

iglesia, los grandes eruditos y teólo-

gos bíblicos, y otros pueden ayudarnos 

a entender la Biblia. De hecho, debemos 

someternos a la autoridad de la iglesia 

siempre y cuando esta se conforme a la 

enseñanza de la Escritura, pero no hay 

ninguna autoridad superior a la Escri-

tura, lo cual se debe a que ella sola 

es la Palabra infalible de Dios.
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DÍA 1 

LA REVELACIÓN NATURAL

SALMO 19 «LOS CIELOS PROCLAMAN LA GLORIA DE DIOS, Y 

EL FIRMAMENTO ANUNCIA LA OBRA DE SUS MANOS» (V. 1). 

D urante la época de la Reforma, los debates sobre la reve-
lación divina se enfocaron en la autoridad de la Escritura 
y en su relación con la autoridad de la iglesia y de su 

tradición. Si bien los reformadores y la Iglesia católica romana 
terminarían discrepando respecto a la autoridad final y la sufi-
ciencia de la Escritura, hay un aspecto de la revelación divina 
en que tuvieron un buen grado de consenso. Tanto la teología 
católica romana como la teología reformada confiesan que Dios 
se revela a Sí mismo en Su creación.

En el lenguaje teológico, nos referimos a la autorrevelación de 
Dios en el orden creado como revelación natural. Esta contrasta 
con la revelación especial, en que Dios le habla de forma directa 
a Su pueblo a través de un profeta o un apóstol. La revelación que 
Dios hace de Sí mismo en la revelación natural es menos directa y 
no está dirigida a una persona o a una comunidad específica, sino 
a la humanidad en general. Por ese motivo, la revelación natural 
también se conoce como revelación general.

Decimos que la revelación natural es menos directa que la reve-
lación especial porque en la revelación natural el Señor no da a 
conocer verdades específicas sobre la salvación, planes específicos 
para los individuos ni nada de esa naturaleza. Más bien, revela Su 
ser y atributos de un modo general. Básicamente, en la revelación 
natural, Dios se revela como el Creador de todas las cosas. Como 
vemos en el pasaje de hoy, incluso los cielos proclaman que son 
obra de un Creador personal (v. 1).

El Salmo 19 enfatiza el carácter universal de la revelación natu-
ral. No hay ningún lugar del planeta donde la revelación natural 
de Dios no proclame que Él existe y que ha hecho todas las cosas. 
Romanos 1:20-21 profundiza un poco más en esta revelación, y 
nos explica que la revelación natural proclama el poder de Dios 
y el hecho de que le debemos honor, gratitud y adoración. No nos 
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dice todo lo que podemos saber sobre el Señor, y no podemos cons-
truir una teología extensa basándonos en la revelación natural. 
Sin embargo, sí nos dice lo suficiente: que somos criaturas y que 
hay un Creador al que debemos adoración.

A fin de cuentas, nadie puede ser ateo de verdad, pues la reve-
lación natural es muy clara. Juan Calvino escribe: «De hecho, 
la esencia [de Dios] es incomprensible y trasciende totalmente 
todos los pensamientos humanos. Sin embargo, en cada una de 
Sus obras, Su gloria está grabada en letras tan brillantes, claras 
e ilustres que nadie, por torpe e iletrado que sea, puede alegar la 
excusa de la ignorancia» (Institución 1.5.1).

APLICACIÓN

La revelación natural tiene una esfera de acción limitada, pero 
eso no significa que no cumpla sus propósitos. Dios se revela en 
la naturaleza para que nadie pueda alegar que ignoraba Su exis-
tencia en el día final. Él comunica Su mensaje, y podemos aludir 
a la creación como prueba de Su existencia cuando hablamos con 
los incrédulos. No debemos tener miedo de usar la revelación 
natural de Dios para apuntar a los demás hacia Él.

DÍA 2 

LOS LÍMITES DE LA REVELACIÓN NATURAL

ROMANOS 1:18-32 «PUES AUNQUE CONOCÍAN A DIOS, NO LO 

HONRARON COMO A DIOS NI LE DIERON GRACIAS, SINO QUE 

SE HICIERON VANOS EN SUS RAZONAMIENTOS Y SU NECIO 

CORAZÓN FUE ENTENEBRECIDO» (V. 21).

D ios se ha revelado con tanta claridad en el orden natu-
ral que nadie nunca podrá presentarse ante el Creador 
y decir que la evidencia de que Él existe y debe ser ado-

rado era insuficiente. Ya hemos visto que la Biblia enseña esto en 
pasajes como el Salmo 19, y el pasaje de hoy enfatiza la misma 
idea incluso con más fuerza. Como dice Pablo en Romanos 1:20, 
los atributos invisibles de Dios, «Su eterno poder y divinidad, se 

PARA 
ESTUDIO 
ADICIONAL

Salmo 14; 
Hechos 
14:15-17; 
17:22-29; 
Romanos 
2:14-16
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han visto con toda claridad, siendo entendidos por medio de lo 
creado». Romanos 1:18-32 no solo proclama que el Señor se ha 
revelado de forma clara en la naturaleza, sino que también nos dice 
que la revelación natural tiene algunos límites. Dicho de forma 
sencilla, en la revelación natural, recibimos suficiente verdad 
sobre Dios para saber que Él existe, pero no recibimos suficiente 
información para ser salvos. De hecho, Pablo nos dice que cuando 
los pecadores entran en contacto con la autorrevelación de Dios 
en la naturaleza, restringen la verdad que han recibido. Sin la fe 
en Cristo, cuando la gente caída estudia la creación de Dios, se 
vuelve vana en su razonamiento y su corazón se entenebrece. 
No honran al Señor ni le dan gracias (v. 21). Es más, cambian la 
verdad que han visto en el orden creado por una mentira: se invo-
lucran en todo tipo de religión falsa e idolatría, para adorar a la 
criatura en vez de adorar al Creador (vv. 22-25). En resumen, los 
pecadores que ven la revelación natural al margen de la gracia 
y de la revelación divina del plan de salvación, crean a un dios 
a su propia imagen y se niegan a adorar al único Señor de todo.

La idolatría que surge cuando la gente recibe la revelación natu-
ral no es culpa de la revelación natural. Más bien, es culpa del 
pecado que permea a los seres humanos caídos. La revelación 
natural es insuficiente para la salvación, pero Dios nunca pre-
tendió que fuera un medio de salvación. Por el contrario, como 
explica Pablo en Romanos 1-3, el propósito de la revelación natural 
es mostrarle a la gente la verdad sobre el Señor para que puedan 
ver la verdad sobre sí mismos: que son pecadores y necesitan ser 
salvos. Sin embargo, para que la gente sea redimida, hace falta 
algo más que la revelación natural. Para eso, es necesaria la reve-
lación especial, la verdad sobre la obra de Dios en la historia, 
principalmente en la persona y obra de Jesucristo, que solo está 
disponible cuando nuestro Señor le habla a Su pueblo de forma 
directa para revelarle verdades que no enseña la naturaleza. Hoy 
en día, tenemos esa revelación especial solo en la Escritura.

APLICACIÓN

Podemos apelar a la revelación natural para mostrarle a la gente 
algunas verdades sobre el carácter de Dios e incluso para probar 

PARA 
ESTUDIO 
ADICIONAL

Isaías 
52:7; Nahúm 
1:15; Mar-
cos 16:15-
16; Romanos 
10:14-15
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